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Por JULIÁN D. RIGAU 

E stando una vez 
en un teatro, 
sentí la curiosi-
dad de ver el 

local donde se preparan las 
escenografías. Ese mundo 
detrás del telón me fascina. 
Suponiendo que estaba va-
cío, me acerqué. Cuando de 
pronto, para mi sorpresa oi-
go una vocecita de tono fa-
ñoso que decía: 

_ Se me va la vida. 
Inmediatamente sospe-

ché que era alguien que es-
taba ensayando un monólo-
go. Aumentando mi curiosi-
dad y siendo más cuidadoso 
para no interrumpir al artis-
ta, me asomé y noté que no 
había ninguna persona. En 
ese momento nuevamente 
escuché la misma frase. 
Muevo la vista buscando el 
sonido y es cuando veo una 
marioneta de las que son 
manipuladas por hilos. Lucía 
un ropaje negro, estaba in-
móvil y recostada a unas ca-
jas mientras decía en alta 
voz: 

_ Se me va la vida. 
_ Como ves soy una ma-

rioneta. Un objeto de repre-
sentación teatral. Mi vida es 
aparentemente cómoda, se 
puede decir que no hago na-
da. Mis movimientos son 
controlados, hasta mis esta-

dos de ánimo cuando hago 
una representación. En el 
fondo me siento muy mal. 
Estoy decepcionada de mi 
frustrante vida. 

_ Hay muchas marione-
tas que les da lo mismo, has-
ta se han acomodado apa-
rentemente a esta vida. ¡A 
esta vida de falsedad¡ En 
parte, otras se resignan y di-
cen que, se les va la  vida.  Y 
a mí, a mí ¿Quién me pre-
gunto?  ¿Quién me ha pedi-
do la opinión de lo que quie-

ro hacer con mi vida?  Na-
die, absolutamente nadie; 
nadie me escucha. Al titirite-
ro no le interesa lo que pien-
so, lo que le interesa a él es 
que yo actúe, actúe y actúe.   

_ Mi vida no es nada, no 
tengo nada, nunca he podido 
elegir nada. ¡Ni mi nombre¡ 
miren ¿Ustedes creen que 
este color que llevo me gus-
ta? Después de todo le viene 
bien a mi estado de ánimo, 
porque me siento triste por 
todas las marionetas que 
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invisibles. Y finalmente ter-
minaría en lo mismo, pero 
representando otro persona-
je, en otra obra y otro titiri-
tero. 

_  ¡¿Será qué al final el 
destino de mi vida es, ser 
una marioneta?¡  ¡NO; NO, y 
NO¡ porque si logro pensar 
estaré dejando de serlo; has-
ta que pueda encontrar la 
solución de mis problemas. 

Al terminar de oír a la 
marioneta, regrese a mi casa 
desconcertado. Me sentía en 
ese momento con algunos 
rasgos de esta marioneta. 
Por eso desde ese día me de-
dique principalmente a pal-
par mis hilos y descubrir  
quien es el que me manipu-
la.  

hilos, que por muy finos que 
parezcan son la razón de mi 
furia, mi descontento y mis 
limitaciones. La única refe-
rencia  que tengo con el ex-
terior del teatro es el públi-
co, que no hace nada más 
que sentarse en sus cómo-
das butacas y disfrutar de la 
obras. 

_ Señores, y si algún día 
el titiritero se va y me deja 
desatado. ¿Podré moverme? 
¿Pero si nunca lo he hecho? 
Solo de pensar en esto, me 
dan escalofríos y pánico. 
¿Qué pasará conmigo? 

¿Estaré tirado en un rin-
cón hasta que llegue otro? 
¡No!, eso no, porque me 
cambiaria el traje y el ma-
quillaje, me colocaría nuevos 
hilos que hasta pudieran ser 
de nylon para que parezcan 

han pasado por el escenario 
y ya no están. Muchas de 
ellas intentaron desatarse de 
sus hilos pero perecieron, a 
otras se les acabó la vida con 
la añoranza de verse algún 
día libre. 

_ ¿Saben? Me estoy dan-
do cuenta que las pocas ve-
ces que me pongo a pensar, 
me aturdo, me desespero, 
me angustio y muchas ma-
rionetas se ríen de mí. 
¿Acaso será bueno pensar? 
Aunque no me lo crean, me 
considero un ignorante, he 
representado muchos perso-
najes, pero soy monotemáti-
co, no se nada. Siempre me 
han mantenido con las pos-
turas de los “tres monos sa-
bios”. No me imagino la vida 
fuera de este teatro y sin na-
die que me sostenga por 
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